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Desde luego cuando convivimos durante un tiempo cerca de lo que indagamos, es posible que algún día, aunque no necesariamente, se nos haga ajeno o lo que es lo mismo devenga real.

Es entonces cuando se presenta la ocasión de descentrar la mirada para acceder a otras implicaciones. Con suerte, puede aparecer allí un interrogante destinado a sostenerse como tal. Un interrogante resistente a cualquier ambición explicativa y a la vez capaz de fecundarse en interlocutores previsibles y en otros inesperados. Una confirmación tal vez, de la pertinencia de nuestro interés. Entonces preguntemos: ¿qué hay de especial en aquello que denominamos cerámica, vaga o precisamente como técnica y a la vez como producto? ¿Qué la diferencia y a la vez la relaciona con otras tantas creaciones culturales que han atestiguado su permanencia y extensión en el decurso de la historia? ¿En qué reside su seducción, aparentemente marginal a aquella que el sentido común denomina artística? Y, desde ya, permitamos que diversas voces nos introduzcan en las vecindades de estas preguntas.

Evocaciones libres en torno a la vasija


“[...el vaso]. Es quizá el elemento más primordial de la industria humana. Es ciertamente un útil, un utensilio, que nos permite afirmar sin ambigüedad la presencia humana allí donde lo encontramos. Ese vaso que está allí desde siempre [...] se usó desde hace largo tiempo para hacernos concebir parabólica, analógica, metafóricamente, los misterios de la creación...” [Lacan 1982: 148]

“Desde hace mucho tiempo se han hecho obras basadas en el modelo de cosas naturales que se habían encontrado. Se han hecho instrumentos y recipientes, y debió ser bastante extraño reconocer en las cosas que se habían hecho las mismas apariencias, los mismos derechos y la misma realidad que en lo que ya existía. Algo nacía allí, ciegamente, de un trabajo frenético, y llevaba aún las impresiones de una vida amenazada y desguarnecida; estaba aún caliente, pero apenas terminado y abandonado entraba en el mundo de los objetos, adquiría su aplomo, su dignidad tranquila y ya no miraba sino como con melancólica comprensión fuera del tiempo de su duración. Esta experiencia era tan extraña y tan fuerte, que se comprende que aparecieran de pronto objetos hechos sólo por repetirla.” [Rilke, R. M., “Una Conferencia” (1907), en Rilke 1987: 71].


“Vasija de barro cocido: no la pongas en la vitrina de los objetos raros. Haría un mal papel. Su belleza está aliada al líquido que contiene y a la sed que apaga. Su belleza es corporal [...]. No es un objeto para contemplar sino para dar a beber.” [Paz 1971]

“Guste o no guste, estamos condenados, como todos los seres vivos, a contar con nuestro carácter físico y con el carácter físico del ambiente. No somos “cerebros metidos en una vasija”. Y aun si lo fuéramos, deberíamos de todas formas, en nuestra condición de cerebros, precisamente en nuestra condición de materia pensante, contar con nuestro propio carácter físico y con el carácter físico de la vasija que nos aloja.” [Maldonado 1994: 15]
Algunas referencias míticas


[Una joven Pueblo que ayudaba a su madre a mezclar con el pie el barro para hacer vasijas, sintió que el lodo la salpicaba en la pierna, pero no le puso atención. Después de unos días, la joven sintió que algo se movía en su vientre, pero no pensó que iba a tener un hijo. No se lo dijo a su madre, pero el niño crecía y crecía. Una mañana se puso muy enferma. Por la tarde nació el niño. Aquel día su madre cayó en la cuenta por primera vez, que su hija iba a tener un hijo. La madre se enojó mucho, pero cuando miró al niño vio que no se parecía a un niño, sino que era una cosa redonda con dos salientes: era una pequeña vasija. ]. [ Los hombres fueron a cazar conejos y el niño Cántaro de Agua quiso ir. A la mañana siguiente su abuelo lo llevó hacia el sur de la planicie. Pronto vio el rastro de un conejo y lo siguió rodando. En seguida corrió el conejo y él empezó a perseguirlo. Llegó a un pantano donde había una piedra, se golpeó con ella y se rompió, y surgió un niño. Estaba muy contento de que su piel se hubiera roto y ya fuera un muchacho...] [Parsons, E. C., Tewa Tales, en Campbell 1992: 291, 294, 308].


[Los hidatsas, indios de lengua siux del alto Misssouri, cuentan que hace tiempo] ...las serpientes condujeron a una vieja pareja al lugar donde se hallaban los bancos de arcilla, y le enseñaron cómo había de mezclarla con arena y con piedras procedentes de hogares y que hubieran sido previamente trituradas. Era tan sagrada la confección de vasijas que no era posible acercarse a la obrera que estuviese celebrando ritos en honor a las serpientes y cantando himnos religiosos. Esta prohibía pues la entrada a su cabaña. Antes de ponerse a trabajar, lo anunciaba públicamente para que nadie se arriesgara a violar el secreto. Instalada en la penumbra, con la puerta cerrada y la chimenea parcialmente obstruida, la alfarera personificaba a las serpientes de las cuales se creía que vivían en lugares oscuros [...]. Una vez que se habían modelado las vasijas y antes de cocerlas, se las recubría con pieles humedecidas hasta que la arcilla se consolidase. Si alguien entraba en la cabaña de improviso o si un tercero cuya presencia se ignoraba descubría las vasijas, se podía tener la certeza de que los Grandes Pájaros, volando sin tregua a la caza de las serpientes, agrietarían las vasijas en zigzag, como los relámpagos, antes o durante la cocción.” [Lévi-Strauss 1986: 36-37].


“Los jíbaros cuentan en uno de sus mitos que el Sol y la Luna, entonces humanos, vivían antaño en la tierra; compartían la misma morada y la misma mujer. Esta se llamaba Aoho, [...], y le gustaba sentirse abrazada por el caliente Sol, pero rechazaba el contacto de la Luna cuyo cuerpo era demasiado frío. Sol creyó que podía ironizar acerca de esta diferencia. Luna se picó y subió al cielo trepando por una liana; al mismo tiempo sopló sobre Sol y lo eclipsó. Habiendo desaparecido sus dos esposos, Aoho se creyó abandonada. Intentó seguir a Luna al cielo llevándose una cesta llena de esa arcilla que utilizan las mujeres para hacer alfarería. Luna la vio y para desembarazarse definitivamente de ella, cortó la liana que unía los dos mundos. La mujer cayó con su cesta, y la arcilla se desparramó sobre la tierra en donde hoy se la encuentra aquí y allá.” [Ib.: 23].


“Según los pelasgos la diosa Atenea, nació junto al lago Tritonis en Libia, donde la encontraron y criaron las tres ninfas de Libia, quienes vestían pieles de cabra. Cuando era niña mató a su compañera de juegos Palas, por accidente, mientras libraban un combate amistoso con lanza y escudo, y en señal de pesar puso el nombre de Palas delante del suyo. Fue a Grecia pasando por Creta y vivió al principio en la ciudad de Atenas, [...].


Atenea inventó la flauta, la trompeta, la olla de barro, el arado, el rastrillo, el yugo para bueyes, la brida de caballo, el carro y el barco. Fue la primera en enseñar la ciencia de los números y todas las artes femeninas como la de la cocina, el tejido y el hilado. 


Se sabe que algunas de las ollas de cerámica más bellas de Creta fueron hechas por mujeres y así lo fueron originalmente, sin duda, todos los instrumentos útiles inventados por Atenea.” [Graves 1993: 51, 115-116, 120].


“[...] De la unión del Mar y sus Ríos nacieron las Nereidas. Pero todavía no había hombres mortales, hasta que con el consentimiento de la diosa Atenea, Prometeo, hijo de Jápeto, los formó a semejanza de los dioses. Para eso usó arcilla y agua de Panopeo en Fócide y Atenea les insufló la vida.” [Ib.: 38]

“Todavía no existía ningún ser viviente más afín a los dioses que éstos, ninguno más capaz de inteligencia, ninguno que pudiese señorear a los demás, En este punto surgió el hombre, ya sea que el divino creador [...], lo hizo con un germen divino, ya sea que la tierra reciente y recién separada del alto éter, conservaba algún germen del cielo nacido con ella, y el hijo de Jápeto, mezclándolo con aguas de las lluvias, modeló ese germen a imagen de los dioses que rigen todas las cosas.” [Ovidio (1991): 4]
¿Qué contiene... la vasija?


“Antes, la raza humana vivía sobre la tierra alejada y protegida de las penas, de la dura fatiga, de las enfermedades dolorosas, que conducen a los hombres a la muerte. Pero la mujer, al levantar con sus manos la gran tapadera de la jarra, dispersó esos males por el mundo y, con ello, preparó tristes preocupaciones a los hombres.” [Hesíodo, Los Trabajos y los Días, en Lévi-Strauss 1986: 11].


“Quiero simplemente atenerme hoy a la distinción elemental, en el vaso, de su uso como utensilio y de su función significante y si es el primer significante modelado por las manos del hombre, sólo es significante, en su esencia de significante, ni más ni menos que todo lo que es significante - en otros términos, nada de particularmente significado.[...] Ese nada de particular que lo caracteriza en su función significante es precisamente en su forma encarnada lo que caracteriza al vaso como tal. Es justamente el vacío que crea, introduciendo así la perspectiva misma de llenarlo. Lo vacío y lo pleno son introducidos por el vaso en un mundo que por sí mismo, no conoce nada igual.” [Lacan 1992: 149].


“Las ceremonias del té en Japón están concebidas dentro del espíritu taoísta del paraíso terrenal. La sala de té, llamada residencia de la fantasía, es una estructura efímera construida para encerrar un momento de intuición poética. Llamada también “residencia del vacío”, está desprovista de ornamentos. [...]. El invitado se aproxima por una vereda del jardín y debe inclinarse para pasar por la entrada, que es baja. Hace una reverencia al cuadro o al arreglo de flores, a la tetera que canta, y toma su lugar en el suelo. El objeto más sencillo, enmarcado en la controlada sencillez de la casa de té, sobresale con una misteriosa belleza; su silencio abarca el secreto de la existencia temporal.” [Campbell 1992: 156].


“Hay espíritus para los cuales ciertas imágenes conservan un privilegio que no caduca. Bernard Palissy es uno de estos espíritus y las imágenes de la concha son para él imágenes de largo destino. Si hubiéramos de designar a Bernard Palissy por el elemento dominante de su imaginación material, se le clasificaría naturalmente entre los ‘terrestres’. Pero como todo es matiz en la imaginación material, habría que definir la imaginación de Palissy como la de un terrestre en busca de la tierra dura, de la tierra que hay que endurecer por el fuego, pero que también puede encontrar un devenir de dureza natural por la acción de una sal congeladora de una sal íntima. Las conchas manifiestan ese devenir. El ser blando, pegajoso, viscoso es, de esta manera, el autor de la dura consistencia de su concha. Y el principio de solidificación es tan fuerte, la conquista de la dureza va tan lejos, que la concha gana su belleza de esmalte como si hubiera recibido la ayuda del fuego. A la belleza de formas geométricas se agregó una belleza de sustancia. Para un alfarero y para un esmaltador, ¡qué gran objeto de reflexión es la concha! En los platos del alfarero genial, cuántos animales que cuajados por el esmalte, han convertido su piel en la más dura de las conchas. [...] Palissy medita sobre ‘una joven caracol’ que edificaba su casa y su fortaleza con su propia saliva. Un ensueño de la construcción por dentro ocupa a Palissy...” [Bachelard 1991: 162-163].

Existe un número considerable de escritos que pueden ser escogidos para responder a las cuestiones que aborda este material de estudio. Considerada en su aspecto didáctico, esta ficha se propone como una guía a continuar por el alumno, mediante un trabajo similar de selección, a partir de los textos que le resulten significativos para ahondar en la comprensión de las singularidades de la cerámica.


Las frases distinguidas en cursiva subrayan algunas problemáticas centrales que se discutirán en el transcurso de las clases.

Bibliografía

BACHELARD, Gaston. La Poética del Espacio. Trad.: Ernestina de Champourcin. 2ª ed. de la 8ª en francés, 2ª reimpr. Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, 1991 (1965), (“Breviarios”). Tit. or.: La Poétique de l’Espace. Paris:  PUF, 1957.
CAMPBELL, Joseph. El Héroe de las Mil Caras. Psicoanálisis del Mito. Trad.: Luiosa Hernández. 1ª ed., 1ª reimpr. México; Buenos Aires: Fondo de Cultura Económica, 1992 (1959). Tit. or.: The Hero with a Thousand Faces. New York, Bollingen, 1949.
GRAVES, Robert. Los Mitos Griegos. 1.. Trad.: L. Echávarri. 1a ed. Buenos Aires: Alianza, 1993 (“Alianza Bolsillo”). Tit. or.: The Greek Mythes.
LACAN, Jacques. El Seminario de Jacques Lacan. Libro 7. La Ética del Psicoanálisis. 1959-1960. Tex. establecido por Jacques-Alain Miller. Trad.: Diana Ravinovich. Única ed. autorizada. 4ª reimpr. Buenos Aires: Paidós, 1992 (1988). Tit. or.: Le Séminaire de Jacques Lacan. Livre VII. L’Ethique de la Psychanalyse. 1959-1960. Paris: du Seuil, 1986.
LÉVI-STRAUSS, Claude. La Alfarera Celosa. Trad.: Caterina Molin. 1a ed. Barcelona; Buenos Aires: Paidós, 1986. Tit. or.: La Potière Jalouse. París: Plon, 1985.
MALDONADO, Tomás. Lo Real y lo Virtual. Trad.: A. L. Bixio. 1ª ed. Barcelona: Gedisa, 1994. Tit. or.: Reale e Virtuale. Milano: G. Feltrinelli, 1992.
PAZ, Octavio. “El Uso y la Contemplación”, en Los Signos en Rotación y Otros Ensayos. Madrid: Alianza, 1971.

PUBLIO OVIDIO NASÓN. Las Metamorfosis. Estudio prelim.: F. Montes de Oca. 5ª ed. México: Porrúa, 1991 (1ª ed. en español: Amberes: 1545).
RILKE, Rainer Maria. Augusto Rodin. Prol.: M. Aguirre. La Habana: Arte y Literatura, 1987.
www.deartesypasiones.com.ar     ©DNDA Exp. N° 340514

ROMERO, Alicia (sel., notas). “Cerámica. Algunos Temas y Conceptos Fundamentales para Acceder a la Reflexión de su Especificidad”, en ROMERO, Alicia (dir.). De Artes y Pasiones. Buenos Aires: 2007.  www.deartesypasiones.com.ar
PAGE  
1

